
UN A N C IA N O  GRIEGO EN L A  GUERRA DE TRO YA

H o rte n c ie  D ore  L c r r c ñ c g c  de Bu llones

L a  g u erra  es e l im perio  de A re s , el más "odiado de los 
dioses que v iv e n  en e l O lim po" [ I I . .  V . v .89 0 ]. porque es sangui­
nario y s a lv a je  y porque su mundo es el mundo de! horror 
V de la m u e rte .

Com o un dem onio penetra  en el corazón de los hombres. 
Se adueña de e llo s  y los co n v ie rte  en exte rm inado res de 

v id a . L a  g u erra , dom inio de este  dios, invo lucra  a todos 
los h o m bres.a  toda la fa m ilia  hum ana. Pues, ¿cóm o alguien 
Puede quedar in d ife re n te  ante las ca lam idades de este  flagelo  
h ia ld ito ?  Aunque se e sté  muy a le jado del lugar de los hechos, 
¿quién puede p e rm an e cer im pasib le  ante la irrac io na lid ad  
y la c ru e ld ad  del do lor, e l ham bre y la m uerte provocadas 
por la g u erra  en e l pueblo de Bo sn ia?¿C ó m o  no e strem ecerse  
con los e strag o s de la g u e rr illa  la tin o am erican a  y con la 
m u erte  y la v io le n c ia  en S u d á fr ic a ?

L a  g u erra  pues, esa peste "que no conoce ley n inguna"1

1 La frase es aplicada por Homero a Ares, el dios de la guerra
Q i-  v * v ’ 761^
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nos invo lucra , pero especia lm ente  a fe c ta  a los pueblos en fren ­
tados. Y  de e llo s, a su población e n te ra , a hom bres y a m uje­
res. a niños y a ancianos, a la flo r de su juven tud  y a los 
hombres ya m aduros. L a  acc ión  b é lica  atañe a las dos partes 
en co n flic to  pues el su frim ien to  y la sangre v e rt id a , los 
sa lp ica  por igual. Ninguno de los dos bandos, ni s iq u ie ra  
el que re su lta  vencedor, sa le  incó lum e. L a  v ic to r ia  es am arga, 
ya que ambos, vencedores y vencidos, son igualm ente perdedo­
res en la g uerra .

E n tre  los griegos, el quehacer de la lucha re c a ía  en 
el hom bre. A s í sucedió siem pre en todos los pueblos hasta 
que. en tiem pos modernos, la m ujer fue incorporada a los 
e jé rc ito s 2. L a s  huestes griegas estaban fo rm adas por hom bres, 
jóvenes y adultos.

Hom ero señala tam bién en la Hiede  la e x is te n c ia  de 
m ujeres dentro del cam pam ento aqueo. '

etc 6 ayov avpa yuvomeas oqiuuova epya iS u ía s  
eir-r. ¿Tap oyóoárnv Bpianl'óa iccaAnrdppov.

(//.. X  IX . vv .245-246 )

(e hicieron salir siete mujeres, diestras en primorosas 
labores, y a Briseida, la de hermosas m ejillas, Ia 
octava.)

M ás ad elan te , en e l m ism o can to :

. . .tca0ioav óé yovaitcas.

(//. X IX .  v . 2801

( .  . . dieron sillas a las mujeres, )

Y en los versos 301-302, levantando e l ve lo  sobre la  t r is te  
condición de esas m u jeres , asegura :

2 Una excepción en la antigüedad es el pueblo m ítico, guerrero» 
de las amazonas.
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. . .. e iri 6e o t e v Óx o vto  y u v o u k e s , 
nárpoicXov npó<¡>acnv, a4>wv 6' auTwv k p ó e  etctítom.

{//, X IX . v v . 301-302)

(... y las mujeres sollozaron, decían que a Patroclo, 
pero en realidad lloraban sus propios males.)

Sin  em bargo . Ja p resencia  fem enina en las tiendas aqueas 
no s ig n if ic a  una p a rt ic ip a c ió n  a c t iv a  de e lla s  en la guerra. 
Estas m u je re s son en rea lid ad  sus v íc t im s . Son las cau tivas , 
conservadas com o concub inas de los je fe s  guerreros.

Tam b ién  Hom ero nos habla de ancianos presentes en 
la g u erra . Lo s  v ie jo s  troyanos no in terv ienen  d irectam ente 
en la acc ió n  b é lic a , aun cuando su ciudad está seriam ente 
a fectada por la m ism a . Lo s ancianos de T ro ya , con su rey 
príam o a la ca b e za , desde la to rre .

TeTTÍyeooiv  ¿ oikótes. o? te ica0’  uXpv 
óevápfw e<f>E5óyevoi Óna XEipióeoaav íe” ^  •

Ul, I II . v v . 151-2)

(semejantes a las cigarras que, posadas en los árboles 
de la selva hacen oír su dulce voz.)

arengaban a sus so ldados, puesto que e llo s "a causa de su 
ve je z . estaban  ap artad o s de la guerra"

yrípou iroX éyo io  irenauiiévot.

Ul, I II . v . 150)

E n tre  los g riegos, aparecen  dos ancianos: el v ie jo  ayo 
Pe A q u ile s . F é n ix , y N é sto r, e l m agnánim o rey  de los p ilios. 
$s in só lita  la p re se n c ia  de estos dos personajes en la guerra . 
Pues e l cam po de b a ta lla  es el campo de acción  propia de
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los jó v e n e s . A s i lo p ro c la m a  T ir te o  en uno de sus fragmentos-^:

A ia x P O v Y<*P t o Ot o  y e i a  TTpoyaxoicn i r e a ó v ra  
(ce iaP 'a i irpoot^e veojv a v ó p a  'rrotAaiorepov 

fí&n XeUKÓv é’x o v x a  icápri ttoA i o v  xe y e v e i o v\ * * K .  • /tíopov aTrotrveiovT a A x iy o v  ev tcovu j,  
a i y a x o e v x  a i c o i a  i f i A a i a  ev e x o v x a

aicrxpot rá y* ou}daAyo"ís <ax vepeoirtóv \Seiv  
(caxXPoot YUUvajtfevTa*

[T ir t e o . f ra g . V I . v v . 21-27)

(Es vergonzoso que cayendo entre los que combaten 
en las prim eras filas, yasca delante de los jóvenes, 
un hombre más viejo , con la cabeza blanca y la barba 
cana, exhalando su esforzada' alm a en el polvo, 
con las ensangrentadas partes pudendas entre las 
manos -cosa vergonzosa para los ojos e impío de 
ver- y el cuerpo desnudo.)

E l m ism o F é n ix  nos e x p lic a  los m o tivo s  que lo lle va ro n  
a T ro y a  y la fu n c ió n  que a l l í  desem peñaba cuando le d ice 
a A q u ile s :

ooí u IVeyire yéptüv íinrnAáTa IlriAeOs 
HViaTt Tíj) ore o’ é< $0frts ’ Ayayeyvovi xréyTre 
vr¡iriov. oó tto) exSd0 o y o n o u  iroAéyoxo. 
oó<$’ áyopéwv. tva t' avópes áp ixrpexrfes TeAé0ouai. 
TouveKtíi ye xrpoénice 6ióacncéyevoti táóe irávra, 
yd0u)v re pnTnp’ eyevai TrpnicTriptít re epycov.

(//, IX. vv. 438-443)

(El anciano jin ete  Peleo me envió a ti en el día en

3 C it. en Antología de Dora Scaramella y equipo de cátedra, Lengua
y Literatura Griega II I . Mendoza, Fac. Fi l .  y Letras, U.N. Cuyo, 
1988.
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que te mandó» aún niño» desde Ptía a Agamenón» 
no conocedor de la funesta guerra ni de las asambleas» 
donde los varones llegan a ser ilustres. Por esto 
me mandó que te enseñara todas estas cosas» a ser 
orador de palabras y realizador de acciones ilustres.)

Por lo tan to . F é n ix  está presente en el campamento 
guerrero por una causa ajena a la  guerra, para acompañar 
a Aquites y co m p le ta r su educación. E l anciano ayo sigue 
v ig ila n te  tos pasos de A qu iles y te ayuda con consejos y adver­
ten c ias . Y .  como a f irm a  enef mismo parlam ento, to acompaña 
por e) am or que le p ro fesa ; sin el d iscípulo , la vida del anciano 
pedagrgo c a re c e r ía  de sentido :

utas ov e ire ir  avo o e io . $ iAov xeicoB,au0i A ivo íyn v  
o to s ; 7

C//,IX. v v . 437-438)

(¿cómo podría quedarme solo y sin ti» hijo querido?)

<5s ov e v e ix ’ o v ó  o e ío . $fAov Téteos, oúx e 0 é A o iy i  
A e f v e 00‘ oóó* e i  tcév y o l ú v o o to fn  0e5s otux&s 
y ñ p a s  a v o S tfo a s  Q n o e iv  véo v  nBwovxo. 
o to v  o t e irp írro v  A fvo v  *EAA<S6o tcoAAiyúvouca.

W , IX .v v . 444-447)

( puesto que no querría ser abandonado por ti» hijo 
querido» ni aunque un dios en persona me prometiera» 
raspándome la vejez, dejarme joven con todo el 
esplendor, como cuando abandoné la Hélade de hermo­
sas mujeres )

¿ Y  N ésto r?  ¿Qué hace este v ie jo  rey en un campamento 
p e r r e r o ?  ¿P o r qué este  anciano de edad tan avanzada intervie  

e en la g u erra?  ¿Su presencia en e lla  no es un oprobio para 
°dos los jó ven es guerreros, según to afirm ado por T irteo ?

. E l  presente traba jo  tiene como objetivo ju s t if ic a r  su 
,fU e rvenció n  en la lucha contra  T ro ya .



Néstor Nefida es el "magnánimo rey" [uTrépOuyoíavoc^, //., 
X X III. v. 302) de los pifios.

Nos cuenta el poeta que:

0 ‘x Se IIíiAov t évéyovTo <ax * Apnv^nv eparexvhv 
icaí Opóov. 'AA<í>e xoxo xrópov. icax e u k t x t o v  A ittú. 
icai Kutrap xoanevxa icou ’ Ay^xyévExav evaiov, 
icax JlreAe&v <ax *'EAos icat Aújpxov. . . .

t w v  oa>9’ rrfepóveue reprjvxos i-rnrÓTOt Néatcop* 
t¿5 <$’ évevnicovTa yAa(j>upax vées éaTxxóuiVTO.

[//, 11. v v .5 9 1-594. 601-602)

(Los que cultivaban a Pilos, a Arena deliciosa, a 
Trío, vado del A lfeo , y a la bien edificada Epi, y 
los que habitaban en Ciparisa, Anfigenia, Pteleo, 
Helos y D orio... A éstos comandaba Néstor, caballero 
gerenio,y con él marchaban alineadas noventa cónca­
vas naves.)

Pero  e l que N é sto r sea  re y  no es ra zó n  s u f ic ie n te  para 
e x p lic a r  su a s is te n c ia  a l cam po de b a ta lla . P r ía m o  es rey 
de T ro y a ; s in  em bargo , no in te rv ie n e  d ire c ta m e n te  en la pe lea . 
A l l í  es reem p lazad o  por sus h ijo s , e sp e c ia lm e n te  por H é c to r , 
defensor de la  c iu d ad , quien com anda e l e jé r c ito  tro yan o . 
E l  rey  de los p iIio s tien e  v a lie n te s  y e s fo rza d o s  h ijo s  que 
podrían su p la n ta r lo . A n t ílo c o  y T ra s im e d e s . que p a rt ic ip a n  
de la g uerra  co n tra  T ro y a .

H om ero , a l p re se n ta rn o s a N é sto r en e l ca n to  I de la 
lliada. in s is te  en su edad m uy a v a n za d a . No e xp re sa  con 
p rec is ió n  sus añ o s4. H a b la , un poco vag a  y co n fu sam e n te .

4 Según María MOLINER, D icc io n a rio  de Uso del E sp añ o l, T. A-G, 
pp. 1385-6, una de la s  acepciones de "generación" e s : "Cada conjunto  
de lo s  h i jo s ,  lo s  n ie to s , lo s b iz n ie to s , e t c .  de una misma p a re ja . 
Tiempo que se ca lc u la  en promedio que media en tre  un orden de descen­
d ientes y e l s ig u ie n te ; por e j .  25 ó 30 años".
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de generaciones. P a re c ie ra  que sólo le interesa destacar la 
in tervención  en la lucha de este ser excepcional, y exagera, 
en form a ép ica , su ve je z  para mejor contraponerlo a las nuevas 
estirpes de guerreros:

xil) 6 ' fí6 n 6óo yev yzveaX yepóitwv avSpúSiriov 
e<J>9ía0'. oí oí irpóoOev aya Tpá<J>ev z y é v o v t o  
ev IKJXy nya0ép. yeta <5é xpiTárounv avaooev»

i l l , l .v v . 250-252)

(Ya se le habían muerto dos generaciones de hombres 
de voz articulada, los que junto a él antes nacieron 
y  se criaron en la divina Pilos y reinaba sobre la 
tercera.)

V
Cuando en el canto V III. Diomedes Tidida acude a 

a u x ilia r lo  pues un caballo  del carro  de Néstor ha sido herido 
y espantados los re stan tes , insistentem ente el héroe alude 
a la ve je z  del rey  de los p ilios. Se dirige a Néstor con un 
ep íteto  que indudablem ente lo ca ra c te riza : w y£pov t//,V III.102- 
3) . "¡Oh anciano !". Y  enseguida, para in sistir en su condición, 
contrapone la fu e rza  y el ardor de los jovenes troyanos que 
se ace rcan  para a ta ca rlo , al estado del viejo rey cuya "fuerza 
ha sido desatada y la m olesta senectud lo abruma"

ab <5é Bíri XéXutai. xot^^ov óé oe yñpots oitácei.

[/(,VIII. v.102)

Una a firm a c ió n  sem ejante hace Aquí les en el momento 
de ce le b ra r los juegos en honor de Patroclo . Le  entrega a 
N éstor un prem io pues ya no le es posible com petir en ninguno 
de los juegos:

. . . n<$n y&p <oná ynpas e n e íy e i .

C/4 XXIII. v. 623) 

(. . . en efecto ya la penosa vejez te agobia.)
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L a  {im itac ió n  de sus fu e rza s  provocada por !a avanzada 
edad es reconocida por el m ismo N ésto r:

oí) ydp e f  syTreóa y u ta . (J>íAís, nóóes. ouóé n  x e íp e s  
wywv áy<j>OTépc«)0ev é ifa ía o o v T a i EXa<j>paí.

C/LXXIII. vv.627-8)

(En efecto, querido, ya mis miembros no son firmes 
ni mis pies ni mis brazos se mueven ágiles desde 
ambos hombros.)

. . . vOv ttUTE VEtoTEpOl OtVT iovvtojv■V / —epywv to io u tw v* eye oe XPP yn p a i Xuypw 
Tre í0eo0a\. . . .  '

l/LXXIII.vv. 6M3-645)

(Ahora los más jóvenes marchen al encuentro de 
tales obras. Es necesario que yo obedezca a la 
triste senectud,...)

Sin em bargo, el cúm ulo de los años no ha logrado apagar 
to ta lm ente  en N ésto r su fu e rza :

aXXos yev yoyéuv onroicxvríoaoice xpairécns 
irXeiov eóv, Néotüip <5 o yepwv ayoynTX aexpev.

t//.,XI. vv.636-7]

(Otro anciano trasladaría con dificultad esta copa 
llena desde la mesa, pero Néstor la levantaba sin 
esfuerzo.)

L a  v e je z  "que a nadie re sp a ta " no ha logrado aún so m e te r­
lo. Con fu e rzas  d ism inu idas pero s u f ic ie n te s , con vo lun tad  
y entusiasm o, N ésto r e stá  s iem p re  pronto para a c tu a r :

. . .T r a p a  6 e v te a  iroxtciX e k e it o  
a<rw\s ica\ 6<5o Soupe <j>aeivfí t e  ipu<j>áXela.
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trotp <5& Cu>axr|p iceiTO irava ío X o s. 5  p o yep a iñ s  
C(3v v ü 0’, o t ’ es vdXeyov <J>0iafívopa 0wpfíaaoiTO 
Xaóv ayu>v; é irc i oí» y£v eiréxpeire y fíp a í Xuypü».

(//., X . v v . 75-793

(. . . A un lado yacían variadas armas, un escudo, 
dos lanzas, un luciente yelmo. Había también un 
labrado cinturón con que el anciano se ceñía siempre 
que, conduciendo a su gente, se armaba para el 
homicida combate; pues aún no se rendía a la triste 
vejez.)

 ̂ se resign a  a la  in a c t iv id a d :
o u e l yév Tpajeoo’ eTrip íoyoyon. ouyé t í  <|>nyi 
y x y v d c e iv  irapot v n o a l yépwv'xrep éwv iroXeyierras*

C//.,vv. 548-549)

(Siempre me m ezclo entre los teucros, pues aunque 
soy un anciano guerrero, no pienso quedarme junto 
a las naves.)

Qr(j Com o je fe  exp erim en tad o  en }a guerra , estab lece el 
en de b a ta lla  y la  fo rm a  en que ha de luchar su e jé rc ito :

ev0n o ye Néaxop' exexye, Xtybv IIuXíuv áyopriTfív. 
ous éxdpous axéXXovxa ical oxpúvovxa yaxeaQat»
f v \ s >) .xTnrrioiS yev Trpwxa ouv xinroiaiv tcai oxeo«j»x. 
ire^obs 6’ eZÓniQe axíjaev iroXéas xe éa0Xods. 
épicos eyev iroXfyoio» tcaxoDs ó’ ¿ s  yéoaov eXaooev. 
ó’4»pa icaí oute ¿déXwv x\s avayicaí-? iroXeyíCoi. 
íinreOaiv y&v ^̂ ptjsT, éirexéXXexo • xoOs yotp avóyei 
a<f>o6s í’iriroos ex^yev yn<$£ tcXov€ea0ax opíX̂ a»*

C//.,IV. vv. 293-294; //., IV. 
vv. 297-302)

(Allí halló a Néstor, elocuente orador de los pilios,
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ordenando a los suyos y animándolos a pelear, ... 
Ponía primero con sus carros y corceles a los 
conductores de carros, por detrás a muchos y valien­
tes infantes para que fueran el muro de la guerra, 
y en el medio, a los cobardes, para que si alguno 
no quería luchar, lo hiciese por necesidad. D a b a  
instrucciones primero a los conductores de carro, 
les encargaba sujetar sus caballos y no hacer confu­
sión entre la muchedumbre.)

Penetra con sus hombres hasta las primeras filas, junto 
a guerreros tan valientes como los Áyaces. Agamenón e Indo- 
meneo i//.,VIII. vv.78 ss.). Sin embargo no es un insensato. 
Conoce bien cuál es su realidad y cuáles son sus limitaciones 
y, con el gozo de poder seguir participando en el combate 
a pesar de sus años, especifica claramente cuál es su quehacer 
en la batalla:

aAAó icaí ws ím re u a i yExeo o o p ai n<5e k e Aeugu>
BouAg <aí yóSoioi* ro yap yépas karx yepóvrujv. 
a ix jja s  6’ aíxuáooouax veakepoi. oí' nep ¿pe\o  
ÓTfAÓTEpoi yeyáaai ire'n'ofSotoív t e  8\r)<j>iv."

C//.JV, vv. 322-325)

(Sin embargo, acompañaré a los que combaten 
en carro y los exhortaré con consejos y palabras, 
pues es el privilegio de los ancianos. Las lanzas 
las blandirán los más jóvenes, que son más vigorosos 
que yo y confían en sus fuerzas.)

Nadie lo supera como excelente arengador por su conoci­
miento de la guerra y por el don de su palabra:

*Qs ó yépwv oxpuve ir<SAai iroAéytov eu elócas*

C//.JV. v.310)

(De tal modo el anciano, buen conocedor desde 
antiguo de la guerra, los arengaba.)
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E s  un h áb il co n d ucto r de ca rro s  de guerra . Con fuertes 
 ̂ Seguras m anos su je ta  las riendas y azuza los caballos. Por 

e f ic ie n c ia  en e s ta  ta re a . Hom ero lo llam a 0paaí)v nvíoxov 
^/., V I I I .  v . 89 ]. "aud az a u rig a " , cuando, en la segunda bata lla . 
M ien tras sus co m pañero s re tro ced en  ante el empuje troyano. 
el an c ian o  N é s to r , con p risa  pero con seguridad, in tenta co rta r 
las c o rre a s  de su ca b a llo  ca ído . D iom edes que acude a 
a u x il ia r lo , le  e n ca rg a  la conducción  de su ca rru a je :

tü> S' e i s  ay<J>OTépü> AxounSeos cípyaxa Bnxnv* 
Néoxwp <S’ ev xe íp e c fa i AáB’ n v fa  a iyaA óevxa , 
y á o x i£ e v  6' iin io u s*  td x a  ó>wE kxo po s  a y x i yévovxo .

[//..v i i i . w . im - i i6 )

(Y habiendo subido ambos -al carro de Diomedes, 
Néstor tomó las riendas lustrosas en sus manos 
y  azuzó los caballos. Pronto se bailaron cerca de 
Héctor.)

T ie n e  a su ca rg o  la m isión de sa ca r del campo de combate 
a M acaó n , e l m éd ico  h ijo  de A sc le p io . que ha sido herido:

"d) N éarop  NnAriidón . yéya k u 6os ’A xouwv. 
oíypei.crtüv oxéüiv ¿trignaeo . ^  Maxduv
B a iv é ra ) . es v fja s  t ó x ĉ t ’ e'xe yáivuxas imrous»

C//.,XI. w . 511-513)

(¡Oh Néstor Nelida, gloria insigne de los aqueos! 
Vamos, sube al carro, que junto a ti vaya Macaón 
y dirige rápidamente a las naves los solípedos 
caballos.)

aúxítea 6’ (Sv ¿ x é w v  e n i & f í o e T o .  n áp  Sé  Mayátov 
BaTv’ . ’AaicAirMoü oíós aydyovos inxnpos* 
yá an C ev  <5* imrous. xw 6’ ou< áéicovxe trexéaGnv 
vfjas éirt yAa^upds*

(//., XI. vv. 517-520)
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(Néstor subió al carro, junto a él iba Macaón, hijo 
de Asclepio el irreprochable médico; azuzó con 
el látigo los caballos y éstos volaron con agrado 
a las cóncavas naves.)

Su a rte  de auriga lo co n v ie rte  en m aestro  de su propio 
h ijo , A n tílo co  N estó rid a , cuando éste  e stá  por in te rve n ir 
en la com petencia  de ca rro s , durante  los juegos en honor 
de P a tro c lo  (//., X X I I I .  v v . 303 ss .3 .

E n tu s ia s ta , sin  can sanc io , in te rv ie n e  persona lm ente  
en los d istin to s trab a jo s que surgen en el cam pam ento , sobre 
todo en los m om entos de m ayor p e lig ro .

A  veces acom paña, a lie n ta  y t ra n q u iliz a  a los je fe s  
inyectándo les esperanza y op tim ism o , como hace con Agam enón 
que no logra c o n c ilia r  el sueño ante sus p reocup acio nes:

" 'A T peión  cdó ioxe . civa£ av6p3v ’ Ayáyeyvov.
ou 0 pv ‘'Eicropi irávra vonyorra yryrieTa Zeüs
EKreXeei *  oaa irou vuv eeATTexai* aAAa piv oiuj
Kfjóeai yoxQfíoeiv tcai frAeíoaiv. c i  kev ’ AxiXAeOs
i< xóAou apyaAéoxo yetaorpé^p <f>í\ov nrop.
aot óe ydX ei|>oy’ eyi¿’ v o r i  6 ’ aQ <ai eyefpoyev aXAoO5'

(/ / . ,X . v v . 103-108)

(¡Glorisísimo Atrida, rey de hombres, Agamenón!
A Héctor no le cumplirá el próvido Zeus todos sus 
deseos, como él espera; sino que creo que él padecerá 
mayores sufrimientos aún si Aquiles muda su corazón 
del enojo funesto. Yo iré contigo y despertaremos 
a los demás, )

O tras  veces , o rg an iza  las a sam b leas y dispone cuál 
será  el orden del día y la fo rm a de tra b a jo :

aXA* £ire\ o$pa i c a í  aXXov eyefpoyev, ov t ’  eiréoice 
BouXSs BouXedeiv. n ^euyéyev n£ ydxeaQai."

(// .,X . vv. 1 M 6-m 7)
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(¡Vamos! Síguenos, a fin de que despertemos también 
a otro a quien convenga para tomar la decisión de 
huir o pelear.)

voAAwv ó’ aypoy^vcuv 70) vefaeai ós icev apfamv 
8 ouAf)v gouAeúari . . .

(//., IX. vv. 74-75)

(Una vez que muchos estén congregados, obedecerás 
a quien te dé el m ejor consejo...)

t ¿5 a e xpn ir£pi y£v ¡p á a d o n evos nó'evaicouoai. 
<prinvai oe >cai aAA^.or av ti va Suyos avwyp 
eíffeiv  e is  ayaSdv . . .

{ II ., IX. vv. 100-102)

(Es necesario que tú des tu opinión, escuches la de 
otros y aun la realices siempre que el ánimo impulse 
a alguien a proponer un buen consejo.)

A d em ás e l re y  de los p illo s  va a co n tro la r a los cen tine las 
ai com probar que continúan  a le rta s  en sus puestos, se alegra 

 ̂ *os an im a :

" outü) v u v . 4>íAa x ó k v o . <f>uA<Saaexe* yn<5é T v̂ uvvos 
a tp e fx ü j. yr¡ x<*PMa yeváíyeSa ó u ayeveeacnv ."

[//., X . v v . 192-193)

(¡Vigilad ahora así, hijos míos! Que a nadie le sobreven­
ga el sueño a fin de que no seamos objeto de regocijo 
para los enemigos.)

En ocasiones. Néstor despierta a fos je fes si es necesario 
nar rápidas decisiones:

t ó v  va'porots á v é y e ip e  fe p f iv io s  ím róxa Néaxwp. 
wodí tc ivn e a s . ó rp uvé  te  ve ficeo é  x’ a vxn v*
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" eypeo. Tuóéos víé« t í  i r á iv v v x o v uwvov atoréis:
ouic oueis ais Tpwes eiri Gpajaya) ireofoio
naxai ayxi vecdv, oXiyos 6 era x^P°s epuicei;

(//., X . vv. 157-161]

(Néstor, caballero gerenio, habiéndose parado a su 
lado, lo despertaba moviéndolo con el pie, le daba 
prisa y le reprochaba públicamente:
-  ¡Levántate, hijo de Tideo! ¿Por qué duermes toda 
la noche? ¿No sabes que los troyanos acampan en 
una eminencia de la llanura, cerca de las naves, y 
que solamente un corto espacio los separa de nosotros?)

Ante la febril actividad que despliega el viejo N é s t o r  
Nelida. exclama Diomedes:

"oxéxXxds eooi.yepaié* ai) yev irávou ou iroxe Anyexs. 
ou vu koli aXXoi eacn veajxepoi uxes Axoticov, 
oí icev eireira éicaoxov eyexpexav BaaxAfjwv 
iravxri eiToixóyevox ,,‘ai) ó’áyfixavós éaax» yepaié."

ÍIL ,  X. vv. 16M-167)

(¡Eres formidable, anciano! Tú jamás dejas de trabaja1** 
¿No hay otros aqueos más jóvenes que vayan P°r 
todas partes y despierten a los reyes? ¡Increíble eres» 
anciano!)

Por sus años, por su experiencia, por su sensatez. !e eS 
permitido a Néstor amonestar a aquel que no cumple con 31,5 
obligaciones, aunque éste sea un rey. Así sucede cuando cr®e 
que Menelao no está realizando su tarea. Entonces el ancian° 
dice a Agamenón:

aAAú 4>fAov Ttep edvxa <ai aídoTov MevéAaov 
vexxcéou). ex irép yox veyeanoeax, oíxS1 ¿itiKeúaw.
¿>s eüóex, aoi 6* oxw eTréxpeií>ev TrovéeaBai. 
vx3v o<|>eAev <axS xrávxas apiaxíjas frovéeaGax

i. » í í  ̂  ̂ 1  ̂ j» Hlaaoyevos* xpeiu> yap xicavexai ouicex aveicxos.

168
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(Y reprenderé a Menelao aunque sea amigo y respetable 
y aunque tú te enojes conmigo, y no callaré que duerme 
y a ti solo te ha dejado trabajar. Debía ocuparse en 
suplicar a los príncipes todos, pues la necesidad se 
nos acerca intolerable.)

A s im ism o  cen su ra  a P a tro c lo . E s te  no siguió Jas adverten­
cias de su padre de que le h ic ie ra  prudentes advertencias 
y reco m end acio nes a A q u ile s :

<Ss eiréiEXA’ S yipuiv, au <5é XfjQeai* aXX’ exi vOv 
taux eiiroxs AxiXrtx 6ai<|>povi, a i  <e iTÍGriTai. 
t ís  6 ’ o ' i ó 'e i  <év ox aí)v Saíyovi Qupov ópívais 
irapenr¿5v: áyaSh óe ftapafíjiaoís eativ  exafpov.

[ I I . ,  ,X I . v v . 790-793)
(Así te aconsejaba el anciano y tú lo olvidas. Pero 
aún ahora podrías recordarle estas cosas al aguerrido 
Aquiles y quizás lo persuadas. ¿Quién sabe si con 
la ayuda de un dios conmoverías su corazón aconseján­
dolo? Buena es la exhortación de un amigo.)

E l fra g o r de Ja b a ta lla  no Je im pide a N éstor desarro lla r 
su so c ia b ilid ad . L o s  años v iv id o s  lo han enriquecido y le perm iten 
d istinguir, e n tre  la s  u rg en c ias  de la guerra , la e sen cia l, en este 
caso, aco m pañar con su am ena ch a rla  a l am igo enferm o, gastar 
en él su tiem po , todo e l que le sea posib le .

O í 6’ otc  Sh icX io fn v  NnXntdósu) ¿<(>ftcovTO.
auTO i y£v p’ aiTéBnoav e iri xB6va irouXuBdreipay»

. . • t o I  d’ lópüj aireifiíJxovTO x^taivwv.
P T avxe  tto ti irvo ih v  irapot 0 ív  ¿Xds* auróp epeira 
es ic X ia fn v  eXGdvxes e ir i tcX iayo io t icáStCov.
• • »
t u¡ 6' eirei ouv irfvovr'a^dtnv iroXuKaytcéa Sítpav. 
UÚSoiaiv tépnovTO irpbs aXXdXous evdwovres.

(//., XI, vv.618-619. 621-623. 
642-643)
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(Cuando aquéllos llegaron a la tienda del N elida» 
descendieron del carro a la tierra fecunda, ...

Néstor y Macaón secaron el sudor de sus lorigas, 
poniéndose de pie al soplo del viento, en la orilla 
del mar; y enseguida, penetrando en la tienda, se 
sentaron en las sillas.

Ambos, después que bebieron y apagaron la abrasadora 
sed, se deleitaban con la conversación, dialogando 
entre ellos, ...)

En su tienda, a o r illa s  del m ar, penetram os de la mano 
del d iscreto  Hom ero en la in tim id ad  del anciano  re y . A l l í  descu­
brim os a Hecam ede. la de herm osa c a b e lle ra ,h ija  del m agnánim o 
Arsínoo. cau tiva  de guerra y , com o ta l , concub ina de N ésto r. 
Se la habían adjudicado cuando A q u ile s  saqueó a Ténedos. 
L a  jo ven , "que p a rec ía  una d io sa”, p rep ara  com ida y bebida 
y con so lic itu d  las s irv e  a M acaón y al re y .

év tw poí 0 (¡>i icóicnae yuvri e n a n a  0ef¡cnv 
oivoj npayveiu. exu 6 a xy e xo v  Tupov 
icvríaTx exrx ó’ aAcjuTa Aeuicci xráAuve.
irivéyevax Se céAeuaev, exTex p íóxrAxaae icuicexw.

(//., XI, W .6 3 B -6 M  1 ]

(en ella la mujer semejante a las diosas les preparó 
la bebida con vino de Pramnio, raspó queso de cabra 
con un rallador de bronce, espolvoreó la blanca harina 
y los invitó a beber después que preparó la mixtura.)

L a  vejez de N ésto r es, pues, ú n ica , d ife re n te  de la de los 
otros ancianos que aparecen  en la l l ío d o . Su fu e rz a , d ism inu id a  
pero no acabada, procede de un pasado fu e ra  de lo com ún tam ­
bién, un pasado situado en un e sca ló n  m ás a lto  que e l p re sen te , 
un pasado al que p e rten ec ió  una ra z a  su p e rio r de hom bres, 
más esforzados y fu e rte s  que los a c tu a le s 5

5 Nos encontramos aquí con un enunciado esquemático del mito de
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n<5ri ydp ttot’ eyib koli apefoaxv fié irep uyxv 
avfipdaxv wyíXricfoi. koix ou troxé  ̂ u* oV y ’ a0épx£ov 
ou ydp ira) t o ío u s  \Sov  ávépas oóSe VSwuax, 
oxov Ilexpx0oóv re  Apúotvxd te . Troxyéva Xauv,
K a iv é a  t ’E ^ S xóv t e  koix avx í0eov IIoXí5<¡>riUOV,
0rioéa x' AxyexSriv, eirxeíiceXov a0av<$Toxax •
KápTXOTOX Óf| ICe 'Ív OX E1UX0OVÍWV xpá<j>EV ctvSpGv* 
icdtpt xo tox yév eaav icat Kotpxíaxoxs eyáxovxo.
<f>npoiv ópeoicíjioxax, kou ÉtOiáyXws^¿iróXeaoav. 
icax y£v to xo xv  eyw ye0oyxXeov eic IIóXou eX0tov, 
tt iX60ev  e £ a ir ín s  y a ín s *  KOtXéaavxo yñp auxof* 
icax yaxoynv <ax sy auxov eyw* icexvoxox o av ox) xxs 
TUV ox vuv $p OT O X EXCXV e i t x x Qó v x o x  yaxéoxxo*

[ll.,\. vv.260-272]
t

(Pues ya en otro tiempo traté con hombres aún más 
esforzados que vosotros y jamás me desdeñaron. No 
he visto ni veré hombres tales como Pirítoo, Driante, 
pastor de pueblos, Ceneo, Exadio, Polifemo, igual 
a un dios, y Teseo Egida, que parecía un inmortal. 
Estos se criaron los más fuertes de los hombres que 
viven sobre la tierra; muy fuertes eran y con otros 
muy fuertes combatieron, con los montaraces centauros 
y los exterminaron brillantemente. Y yo, habiendo 
venido de lejos, desde Pilos, desde esa apartada tierra, 
convivía con ellos, pues ellos mismos me llamaron. 
Y combatía según mis fuerzas. Con aquéllos no pelearía 
ninguno de tos mortales que hoy están sobre la tierra.)

I Desde niño, im pulsado por los dioses, se destacó entre 
g u erre ro s . P o r los b en e fic io s que con su esfuerzo obtuvo 

su gente , fue  invocado en tre  los hombres junto al nombre 
® Zeus e n tre  los d ioses.

J*s edades. Es el más antiguo antecedente griego de tal mito, que 
9̂0 aparece formulado en Los traba jos v los días de Hesfodo.

171



... ouSé pe NnAeüs
exot BoopnaaeoOax. onxétcpû ev <5e pox iixirous* 
ou yoíp xfu ti p’ e<í>r) íópev xioAepfixa epya' 
aAAct icai ús ixnreuai pexé'tfpe'n'ov npexepoiax 
icai iremos xrep ¿uv, eirei ws aye veTicos’ASnvn.

(//., X I .  v v . 717-721)

(A mí Neleo no me permitía vestir las armas y me 
escondía los caballos pues pensaba que yo no conocía 
de ninguna manera las cosas de la guerra. Pero aun 
así, aunque era un infante, sobresalí entre los nuestrosf 
que combatían en carros; porque Atenea me conducía 
como combatiente.)

áip aíro Bouirpaaxoxo IldAovó' eyov dxéas íxrTrous. 
irávxes 5’ e ú x£ T 0a)VT0 0euv Axx N é a x o p í  x‘ av6pa>v. •*' V '* t  ̂ t /ais eov. ex xrox eov y e .  per a v o p a a x v .  . . .

C //.,X I. v v .760-762)

(De nuevo desde Buprasio dirigieron los aqueos l ° s 
rápidos corceles a Pilos, y todos daban gracias a ZeUs 
entre los dioses y a Néstor entre los hombres. Tal 
era yo entre los míos, si es que alguna vez existí.)

N ésto r, durante su ju ve n tu d , fue in su p erab le  en e l cornb0'  
te y en los juegos:

•» * #» r „ /  ̂ _  r. >/ex0 eos n B u o ip i Bxn re  po i epueóos exn
(ís ¿note  K-pexovr’ ’Apapuyicéa ©dxi'xov ‘ Exre iox
Bouirpaaíí}). xrafóes óe Béaav Baax Arios <5¡e0Aa*
ev0 ou T i s  yox oyo ros avnp y eve x  , out a p E x r e i^
oüx’ otóxíov IIuAxuv oíSt ' A  xxooAóov peyaOúpwv.

( / / . .X X I I I .  v v .629 -633 )

(Ojalá fuese tan joven y mi fuerza robusta com o cuantié 
los epeos enterraron en Buprasio al poderoso A m a r in e é  
y los hijos del rey establecieron premios para 1°^
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juegos en su honor. A llí ninguno de los epeos, ni de 
los mismos pilios, ni de los magnánimos etolos fue 
sem ejante a mí.)

A d em ás de co n d ucto r de su pueblo, de ser aún un guerrero 
audaz y v a lie n te , un buen serm oneador, arengador e fic ie n te , 
al anciano N é sto r es un pedagogo nato . S iem pre dispone de 
ejemplos que im pu lsan  a jó ve n e s  y a adultos a adecuar su conduc­
ta al deber s e r . A s í ,  es em inen tem ente  educativo  parte del 
discurso d ir ig id o  por e l e lo cu en te  orador de los p ilios a Aquiles 
V a Agam enón en e l can to  I de la H iedo. W.25M-2BM. En esa 
°casión . el m ae stro  em p lea  d istin to s recursos pedagógicos: 
H A lusió n  a l do lor que por su d isputa experim entan  no sólo 
sus com pañeros de a rm a s  sino toda la t ie r ra  griega, que padecerá 
>as co n se cu en c ia s  fu n e sta s  de la r iñ a . 2) Estím u lo  de su amor 
Propio a! re c o rd a r le s  la a le g r ía  que se n t ir ía  el enemigo si oyera 
disputar a "los p rim e ro s  de los dáñaos' lo m ismo en el consejo 
lüe en e l co m b a te " . 3) P re se n ta c ió n  del e jem plo pedagógico. 
Según W . Jaeger® . "E n  los tiem pos p rim itivo s  | cuando no 
existe  una re c o p ila c ió n  de leyes ni un pensam iento é tico  sistem a­
tizado. a p a rte  unos pocos p recep to s re lig io so s y la sabiduría 
P roverb ia l, t ra n sm it id a  o ra lm en te  de generación  en generación, 
dada tan e f ic a z ,  para  gu ía de la propia a cc ió n , como el ejemplo 
 ̂ el m odelo . . . .  L a  e vo ca c ió n  del e jem p lo  de los famosos héroes 

y de las sag as fo rm a , para  e l poeta , parte  co n stitu tiva  de toda 
S ic a  y e d u cac ió n  a r is to c r á t ic a ."

N é sto r p re se n ta  a los dos hom bres que disputan un ejemplo 
S e cc io n a d o r, adecuado a l ca so : hom bres excepcio na les siguieron 

consejo y e scu ch aro n  sus p a lab ras . D e l m ismo modo. Agam e­
nón y A q u ile s  deben o b ed e ce rle .

l i ' S n  y ó p  * o t ’  e y o o  i c a t  o i p e í o a i v  n £  u p t v
á v ó p d t c n v  c o p í A r i a a .  < a i  o ú  i t o t é  y *  o i ^ y ' a G é p i C o v .  

o ú  y á p  freo r o t ó o s  í ó o v  á v e p a s  o u ó £  l ó a j y a i .  
o í o v  ü e i p f O o d v  r e  A p ú a v t á  t e .  n o i y é v a  A a w v ,
Katvéa t * *E£(£<5i ó v  te  kou o j v t í0eo v  IIoAu<j>nuov, 6

6 ■
l> JAEGER, Pa ide ia , Los ideales de la cultura griega. México, 
°n<lo de Cultura Económica, 1962, p. 45.
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Qr)oéa t* Aíyeíónv. eirxexKeXov ¿©ctváxoiax • 
icápriaroi 6b xexvoi eirxx0ovxujv xpá<pcv á vó pw v  
Kapxiaxot yev éaav icax tcapríaxois ¿yáxovTo,

- r, >' •>, . . .  Keivoioi  o av ou txs
xo)V oí vuv ypOTOi eiaxv eirixQóvioi yaxéoiTo* 
icai yév yeu BouAewv £úvxev irex0ovxó te yi30u)' 
aXAct irí0ea0e <ax úyyes. é^el irexOeo0ax ayexvov*

(// .,! . v v . 260-267. 271- 27*«J

(Pues en otro tiempo traté con hombres aún m^s 
esforzados que vosotros y jamás me desdeñaron. 
he visto ni veré hombres tales como Pirítoo, Driante» 
pastor de pueblos, Ceneo, Exadio, Polifemo, iguaJ 
a un dios, y Teseo Egida, semejante a los inmortal®5* 
Estos se criaron los más fuertes de los hombres q°e 
viven sobre la tierra; muy fuertes eran y con oti*°5 
muy fuertes combatieron. . . Con hombres semejante5 
no pelearía ninguno de los mortales que hoy pueble11 
la tierra; y ellos escuchaban mis consejos y se dejaba11 
persuadir por mis palabras. Vamos! Obedecedme tan1 
bien vosotros, puesto que dejarse persuadir es lo mejor*''

Más ad elan te , después que H é cto r ha retado a c o m b a t í 
con él a algunos de los aqueos y ninguno se a tre ve  a h a ce r!0' 
N éstor los increpa poniéndose com o modelo y logra que nue^e 
hombres se levanten  d ispuestos a pe lear con el héroe tro yan o .

oí" 6by<SA éxpóyeov <otl éóeíSiaav oú6é x\s erXn* 
¿XA* ey£ 0uyós avfyce iroAux Ariywv iToAeyíCeiv 
0<Spaei ú* yeve’n 6e veóSxaros eokov airávxujv 
kcl\ yaxoynv oí eyo). 6akev óé yoi elixos 'AGnviv 
t6v 6b yfjxxaxov <ax Kapxioxov tcxdtvov ávópa* 
iroXXbs ydp x xs éice ixo, napfíopos ev0a kou ev0a.

t/ / .,V II. v v . 151-156]

(Ellos temblaban y temían; ninguno se atrevía acept3**
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el reto; pero mi sufrido corazón me impulsó a pelear 
con aquel presuntuoso -era yo el mas joven de todos- 
y combatí con él y Atenea me dio la gloria. Maté 

a aquel hombre gigantesco y fortísimo, en efecto 
él yacía como algo inmenso, extendido aquí y allá.)

Y  cuando A q u iles perm anece en su tienda, a pesar de 
su va le n tía , para lizado  por el odio y la ira . sin preocuparse 
ni apiadarse del e jé rc ito  aqueo que se halla sumido por la a flic ­
ción. se le van ta  de nuevo la voz del maestro presentándose 
8 s í m ismo como e jem plo . Néstor Nelida. todavía niño y aunque 
Su padre le im pedía com batir, puso su valor al servicio de su 
pueblo. Su actu ac ió n  fue tan heroica que su nombre era por 
todos invocado:

u5s eov. ei iror’eov ye. per’ avópáoiv . autap VXxiXXeus 
cnos t í í s  aperos otirovnoeTai • n x£ yiv oía» 
iroXXa pexaicXadaeaGai. eiTei <’ aíro Xaos óXnxai.

C//.,XI. vv.762-764)

(Así era yo entre los varones, si alguna vez existí. 
Pero solamente Aquiles se aprovechará de su valor, 
y creo que llorará mucho, después que el ejercito 
perezca.)

N éstor es el m aestro  que señala los modelos de hombres 
tJtie estim u lan  a los héroes a seguirlos y es el maestro que 
transm ite sus conocim ientos adquiridos tras largos años de 
e*p erienc ia . Y  es m aestro  no sólo porque enseña lo que sabe 
s'ho por la fo rm a en que lo hace, con amor y respeto, sin desme­
recer los conocim ientos del discípulo ni ofenderlo.

"VXv t í Xox ’, ñ'xoi uév oe v£ov irep eóvxa ^fXnoav 
Zetfs re nóaetóáwv x& ¡con ímroaóvots ¿<$f<5a£av 
iravTOÍas* t Zü icaf ere óióaaicépev ou xi^uáXa xpe<¿* 
oTa0a y&p ef) irept xépyae'eXioaéyev• áx>cí toi (Viren 
Bápóaoxoi 9efeiv * xaT t ’ oiü> Xofyi’ eoeoGai. 
xuJv ó’ rtriroi y£v ¿Vtcnv o^ápxepoi. oúó£ yevaúxoí 
irXefova íoaoiv oéBev outou pnríoaaGai.
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aAA aye  ̂6fj aú, <p fAos, yrjr iv ey8<SAAeo Buya? 
TravTofnv, iva pf¡ ae irapetcTrpô úypaiv aeOAa.

* *w  ̂ 1 '  ̂ .■ a i e i  repy opowv crxpe^e 
ornTcos to irpuTov xavúcn 
aAA1 ¿xet aa<t>a\éuiS <aí

i e y y ú Q e v , oóóé e Ar¡8ei 
8oéoiaiv lyacriv. 

tov irpouxovxa óokcúei.

[ II . ,XXIII. v v .3 0 6 -3 1M.323-325)

(¡Antíloco! en verdad, aunque eres joven, Zeus y Poseí' 
don te quieren y te enseñaron todo el arte del auriga* 
No es preciso, por tanto, que yo te instruya, pues 
sabes bien hacer dar vuelta a los caballos alrededor 
de la meta; pero tus corceles son los más lentos 
correr y pienso que algo funesto ha de ocurrir. L ° s 
caballos de los otros son los más veloces, sin embargó 
ellos no saben actuar más sagazmente que tú. Vam°s 
pues, querido, piensa en emplear toda clase de habilida' 
des para que los premios no se te escapen...
Siempre mirando a la meta se da la vuelta muy c e f c  ̂
y no se olvida cómo dirigir primeramente los caball°S 
con las riendas tendidas, pero las retiene fuertemente 
y espía con atención al que tiene adelante.)

«N ésto r, con su e xp e rie n c ia  de conductor y guía Ue' 
de fa m ilia , com andante del e jé rc ito , rey  de su pueblo). co n °c 
la im portancia  del orden y . como buen heleno , lo busca y  ̂
am a. Sabe asim ism o que el orden [¡cosmos. que s ig n if ic a  a 
vez orden, ornam ento y mundo), en cu a lq u ie r n iv e l, hum an ¡̂ 
f ís ico , e sp ir itu a l, ind iv idua l o so c ia l, sólo puede su b s is t ir  $ 
se respetan sus leyes, sus l ím ite s . Si éstos son desbordad 
o transgredidos, se rom pe el eq u ilib rio  y la a rm o n ía  y e l muf1 
ya se tra te  del m icrocosm os o del m acrocosm os, se destruy®^ 
to ta l o p a rc ia lm e n te . E l desorden, la lu ch a , el e n fre n ta m ,er1 
reem plazan  a l orden y la v id a  de re la c ió n  d esap a re ce . ,

Desde este  punto de v is ta , la guerra  de T ro y a  es la co*1 
cuencia  del rom pim iento  de un orden: e l de las le yes de hosp1*-^  
dad y las del honor; el e n fre n ta m ie n to  de Agam enón y Aqd' ¿ 
ha sido provocado por la tran sg res ió n  de la ju s t ic ia  por
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de! A tr id a  y del respeto a! orden jerárquico por parte de Aquiles; 
el desastre su frido  por las tropas griegas ha sido provocado 
por Zeus para rep ara r el desborde de la ju stic ia  cometido por 
Agamenón co n tra  A q u iles .

En todos estos casos, la intervención de Néstor, el magnán[ 
fmo rey de los p ilio s , tiende a resguardar el orden que corre 
peligro de ser transgredido o a restaurarlo  en caso' de que ya 
haya sido quebrantado.

Su método es el mismo para las diferentes situaciones: 
I) in tenta apaciguar los ánimos exaltados, 2] hace reflexionar 
y a la vez  aconse ja .

Por e jem p lo , en el canto I disputan enconadamente 
Agamenón y A q u iles . E l  Pe lida  ha estado a punto de matar 
al rey m icén ico . Lo s ánim os alterados han caldeado al máximo 
el am biente . De pronto, in te rv iene  el anciano Néstor.

. . . Xiybs IIuXíuv áyopTiTns. 
t o u  kou aíro yXáiaans péXtxos yXvKÍusv péev auón*

(// .,I. vv . 248-249]

(... elocuente orador de los pilios, de cuya boca fluían 
las palabras más dulces que la miel.)

P a ra  a p a rta rlo s  del momento de tensión y tranquilizarlos, 
exim io  anciano em plea d istin tos recursos de apaciguamiento.

, In ic ia  su arenga d e lib e ra tiva  con un grito de dolor:S ffoirou 
loh grandes d ioses!) Su grito  es un dique de contención en 

» lucha de pa lab ras que sostienen Agamenón y Aquiles. E l 
loh grandes d ioses!" saca  a los contendientes de su realidad 
QhVulsionada y los lanza  al mundo trascendente de la divinidad.

De inm ed iato  da la razón de su clam or:

. . .?t \iéya ir£v0os ’Ax<*^5a Yo íav íicávei»

[//.,!. v . 254)

(... en verdad, un gran pesar llega a la tierra aquea.)
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E l  extender a toda la t ie r ra  helena la a f lic c ió n  de los 
griegos presentes en la guerra de T ro ya  por el a lte rcad o  de 
los dos héroes crea  un suspenso, una e xp e c ta t iv a  que los aparta! 
del momento y por tanto de la tensión que soportan .

Y  a l gran dolor (uéya 7rév0os)caído sobre toda G re c ia  contra 
pone el gozo desde el p rim ero  hasta  el ú ltim o  de los troyanos 
si llegaran a o írlo s . Y  con m orosidad nom bra al enem igo:

ñ tcev ynB fíoa i Ilp ía yo s  H p iáyo tó  re  iraT6es
ctXAoi re  TpáTes peya k e v  'icexapoforro 0uuw .1 * * * ** ei o<I)üíxv t<Sóe irdvxa iru0oiaTO yapvayévo1rv.

C//.J. v v . 255-257)

(Se alegrarían Príamo y los hijos de Príamo y grandemeP 
te se regocijarían en su corazón los demás troyanos 
si oyeran estas cosas por las que vosotros disputáis.)

A medida que se avan za  en la enum eración  se la am p!,a 
con térm inos menos p rec iso s . E s te  recu rso  de re p e tic ió n  a le ja 
a los oyentes de su rea lid ad , los ap laca  y los d istien d e .

E n ris tra d a  en la o ración  a n te r io r , colgando de e lla ,
N éstor una a labanza de los dos a d ve rsa rio s , la co rre la c ió n  c o n tr i 
puesta:

irep í uév gouAhv Trep) ó* ev vá xe o d a i

(en el consejo . . .  en la lucha = en el luchar)

con el em pleo de un su sta n tivo  que s ig n if ic a  c ° ° 5̂c 
ouAhv) a tribu id o  a Agam enón y de un in fin it iv o *  ^

se in te n s if ica  
jo . re fle x ió n  (0ouAhv) 
ción verbal ( páxeoQouh para re fe r ir s e  a A q u ü es . L a 'v a r ia t ¡o' ^
ca la d ife re n c ia  en tre  los dos oponentes: conse jo , re fl® * '0̂  
equ ivale  a inacción  y es a trib u id o  a A gam enón ; lu ch a .  ̂
es acc ión , se a trib u ye  a A q uües.

E l reconocim iento  de la e x c e le n c ia  de am bos 
por s í solo p a c if ic a , porque es ju s to , surge de una real* 
los dos son grandes, los dos han a lcan zad o  la o r e t é .

De inm ediato aparece  un extenso  irocpáSe i yya  ¿ y o io v
,0^
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plum s im ile ) . extenso bálsamo para los enardecidos ánimos.
E l m ismo procedim iento de establecer primero la calma 

lo observam os en el comienzo del canto X . Agamenón, muy 
alterado por la derro ta del e jé rc ito , después que los troyanos 
han roto el muro que defiende las naves, decide:

<í>eüYü)yev cxbv vtiuoí <#>fAnv és iraxpí6a yaíav* 
oú yap e n  Tpofqv aípfjoopev eupudyinav."

C//.,IX. vv. 27-28)

(Huyamos en las naves a nuestra patria, pues ya no 
tomaremos a Troya de anchas calles.)

Diom edes se re s is te  con ardor y a él apoya Néstor. La 
^opuesta del rey de los p ilios consta rtuevamente de dos pasos: 
^ L le v a r  la ca lm a , la paz a los corazones afligidos. 2) Hacer 
reflex  ionar y aco n se ja r.
. En esta  ocasión, sensatam ente, sugiere primero a los 
•JeFes convulsionados obedecer "a la negra noche" y preparar 
a cena. E s  a Agamenón a quien le corresponde ofrecer un 
Aquiete a los cau d illo s . M ientras tanto solo se vig ilará a orillas 
e! foso, al pie del muro.

’AxpeVóns Sé yépovxas aoAAéas nyev ’Axaiaiv 
és kAlaínv, napó Sé a<pt xí9ei pevoencéa 5a?xa.

(// .,IX . vv. 09-90)

El Atrida condujo a su tienda a los jefes de los aqueos 
reunidos y les dio un esplédido banquete.) V

V E s ta  cena apacigua las angustias y los nervios de la derrota.
V vez  respuestos, m ás animados fís ica  y espiritualmente, 

dn am biente  m ás ca lm o , se in ic ian  las deliberaciones.
Cuando la tranq u ilid ad  ha sido recuperada. Néstor da

^ ^hces los consejos y hace fas exhortaciones, cuyo objetivo 
ŝ ta u ra r el orden quebrantado.

V En e l canto  I. se d irige  a lternativam ente  a Agamenón 
^ quifes, después de su intento de apaciguarlos. A l A trida
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lo exhorta  a una a c titu d  ju s ta , a no abusar de su poder:

l̂ hTe oí) tóvS* ayotSos TTep eu>v aTfooupeo Koúpnv, 
aAAa ea . ¿ s  o í irpóSia Sóactv yepas uíes ’AxaiGv*

W .,\ . v v . 275-276)

(ni tú le  a rre b a te s  la  jo v e n , aunque seas valiente , 
sino d é ja se la , puesto que p rim e ro  se la  d ieron  como 
recom pensa los h ijo s de los aqueos.)

A  A q u ile s  le recom ienda una a c t itu d  h u m ild e , de respeto» 
fren te  a la m áxim a autoridad  del e jé r c ito :

yáte aú. IlnAeíSri» e9eA’ epiCéyevai BaaiArjV 
avriBínv, eitel oú tto0’ ¿yoíns eyyope tiyns 
aKn^toüxos BaaiAeús, ¿ te Zebs icuSos éSooicev.

(//., I. w .  277-279)

(Ni tú , P e lid a , q u ie ra s  d isp u ta r fre n te  a fre n te  con 
un soberano, puesto que ja m á s  obtuvo h o nra  semejante 
a la  suya ningún re y  que em puña c e tro  y  a quien ZeOs 
dio g lo ria .)

F in a liz a  su parlam ento  a A q u ile s  re ca lca n d o  los valor®5 
de ambos y co locándolos en el s it io  que a cada une le correspof1'  
de:

e i  Se ai) icaprepós e a a i .  0ect Sé ae y e ív a x o  yn tnP ' 
ótAA1 o ye (péptepós e a T iv .é n e i  ffA eó veaa tv  a v á a a e t '

i l l . ,1 . v v . 280-2011

(Y  s i tú  e res fu e r te , b ie n , una m adre  que es d i°5  ̂
te  dio a lu z , sin  em bargo , é l c ie r ta m e n te  es m ás pode**0 
so, puesto que im p era  sobre m ás h o m bres.)

Retom a luego la arenga in te rru m p id a  d ir ig id a  a Agam efl0 
nuevam ente lo exh o rta  y le su p lica , persona l y se n tid a m e n te :
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VVrpe'iSn . oí) iroue tebv yévos* aütap eywye 
X íao o y ’ 'A x iM r u  ye0éyev X^Xov. • • •

(//., I. w . 282-2831

(A trida, haz cesar tu cólera, yo te ruego deponer 
la ira contra Aquiles, . . . )

A s í com o elogió y e xa ltó  la figura de Agamenón al fina lizar 
la a locución  d ir ig id a  a A q u iles . c ie rra  la dirigida a Agamenón 
con una gran a labanza  al P e lid a :

¿. . .  05 yeya iraotv
épicos A xatoiatv  iréXetat iroXéyoxo icaicaio."

(//.,L vv. 284-285)

(. . . el cual es entre todos los argivos el gran muro 
de la funesta guerra.)

Tan to  los su cesivo s hipérbatos que alteran el orden y 
°scurecen el verso  y medio f in a l: yéya separado de épicos, ttSo w . 
ê>A vono'¡a iv  y iro X é yo to  icaicoTo. de épicos, como la ruptura del 
•Scurso de Agam enón señalan  el rompim iento de un orden. 
e una a rm o n ia : de la ju s t ic ia  por parte de Agamenón y del 

Espeto  al orden je rá rq u ic o  por parte  de Aquiles.
 ̂ E l  anciano  N ésto r desea rep ara r el desequilibrio producido.

a cada uno de ios héroes en co n flic to  lo que le corresponde. 
^ sa lza  sus cu a lid ad es , con f irm e za  puntualiza sus errores 
£ con sus consejos les m arca  la co rrecta  conducta a seguir. 
&5te e s fu e rzo  por re s ta b le c e r  el orden quebrantado, el ardor 
 ̂ r im p lan ta r la ju s t ic ia  y e l respeto constituyen la dulzura 

su p réd ica , su v a lo r .
E l m ism o p ro ced im ien to  se rep ite  en el canto X . Los 

§ ^Sejos y las e xh o rta c io n e s  para reco n stitu ir el cosmos siguen 
a 9 ca lm a  que se ha producido con el banquete ofrecido por 

9̂rnenón.
Una v e z  reun idos en ju n ta , N éstor sugiere al je fe  supre- 

^  ^9am snón A t r id a  el orden del d ía: 1) exponer la opinión 
^ 'a .  2) o ír la de los dem ás, 3) lle va r a cabo la que se considere
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la m ejor propuesta. Los pasos indicados por e l anciano 
son c la ro s , p recisos, razonab les , como lo es su proposición :

auxap eywv épica ais yo i o o k c i e w a i  a p io ja ,  
oí) y(íp r i s  vóov aXAos a y e ív o v a  xouóe v o f ia e i. 
o fov éyo) voew. qyev iráAai nó’ ext icai vOv,
¿C e t i  xou  o x e ,  ó io y e v e s .  B p i a n i S a  co ú p n v  
Xcooyévou ’A x t X íT o s  eBns ic A ia i r iQ e v  a iro ó p a s  
ou x i  <a0’ nv iéxepóv ye  v ó o v  yá A a  yáp  x o i  eycaye

TróXX' a i r e y u 0 e ó y r i v  oí) óS ato p e y a X f jx o p i  0uytü 
e t £ a s  a v ó p a  4>épi o x o v . óv ¿ tO á va xo i  iTep e x e i a a v ,  
ñ x f y n a a s *  éXuiv yap  é ' x e i s  y i p a s *  aXX’ e x i  < a í  vu v 
ÓpaícáyeaO’ ó)s k í v  y i v  a p e c ro á y e v o i  TTeiriOwyev 
ó cS p o ia iv  x ’ á y a v o i a i v  e i r e o a i  xe  y e i X i x í o i a i . "

[/ / . .IX . v v . 103-1 13]
1 LO

(Yo te diré qué me parece que es lo óptimo. Y nafl 
concebirá otra idea mejor que ésta que yo teng 
no sólo ahora sino también antes, oh descendie*1 
de Zeus, cuando, contra mi parecer fuiste y arrebata**  ̂
de la tienda del airado Aquiles a la joven Brisei 
Ciertamente yo intentaba persuadirte con rnuC ĝ 
empeño, pero tú, cediendo a tu ánimo fogoso, despreC '  
te a un varón tortísimo, al que los inmortales 
y habiéndole arrebatado la recompensa, aún la retie*1
(Vamos! Deliberemos ahora cómo podríamos aplac 
con agradables presentes y dulces palabras.)

ai*®

ion*E s  tam bién N ésto r, cab a lle ro  g eren io . quien no sólo PrD*3C|£jg 
la em bajada a A q u ile s  sino que m enciona los nom bres de 
esc la rec id o s varones que la  com pondrán : F é n ix . O diseo y A y 3**

E llo s  son. según las pa lab ras del m ism o A q u ile s :

oí’ yo i aicuCoyóva) nep ’A x a iu v  ó Q t o x o í  ¿ g x o v .

( / / . .IX . v . 19B)

(los cuales sois para mí, aunque esté irritado» 
más queridos de todos los aqueos.)

1**
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N éstor ha tenido en cuenta para seleccionarlos sus condicio 
nes de verdaderos a rt is ta s  de la palabra, su conocimiento del 
alma de A q u iles y los víncu los que los unían al Pelida.

F é n ix  está  unido a él por estrechos lazos surgidos de 
su re lac ió n  de m aestro-d iscípu lo . Sus palabras estarán dirigidas 
al corazón de A q u iles .

O diseo. astuto  y persuasivo, tiene vínculos m ilitares 
con el héroe . Su d iscurso , lleno de razones profundas, se dirige 
a la cabeza del h ijo  de Peleo .

Por su p arte . A ya x  está unido a Aquiles por la edad, 
por lazos de c a rá c te r  guerrero , de am istad y de sangre.

L a  idea del anciano rey  de enviar una embajada al héroe 
ofendido era  sob resa lien te  y colmada de esperanzas para los 
agobiados griegos.

Lo s consejos de este anciano Venerable surgen de su 
exp erien c ia , de su sen satez , de su afán por im plantar la armonía. 
Su don de consejero  prudente y moderado, pero justo y valiente 
para señ a la r e rro re s , hace que Agamenón a firm e :

" í  uctv aSx* áyopp viicas,yépov. vías 'Axaiaiv. 
ai' ySip Zeu t e  iráxEp <aí ’ AGnvaín icol vAnoAAov 
ToiouToi 6e<a jjoi aup<J>pá6poves eT ev  ’Axaxwv 
Tw tes xáx’ nuóaete ir<5Ais IIpuSuoio avatcxos 
Xepaív ú<p' riuexéppotv oAoooá x e  TrepQoyévrj x e .

(// .,!I, vv . 369-373J

(De nuevo, anciano, vences en el agora a todos los 
aqueos. Ojalá, ¡padre Zeus, Atenea, Apolo!, tuviera 
entre los argivos diez consejeros semejantes; rapidamen 
te la ciudad del rey Príamo perecería tomada y destrui­
da por nuestras manos.)

C ad a vez  que e l A tr id a  tiene necesidad de un prudente 
consejo re c u rre  a l N e lid a :

n'óe Sé o í tcoxd 8op5v áp íaxi^  0a ívexo  gouAd»
Néoxop’ e ir i irpwTOv NnAn’xov e ASemev avópwv,
e i  x tv d  o í ouv p ñ ttv  ipúpova te icx fíva ixo .
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ri x i s  áAeCfica icos  i r a o iv  A a v a o i c i  y £V 0 * t 0 ,

(//., X . v v . 17-20]

(La mejor resolución, según su ánimo, era ésta: acudí*" 
a Néstor Nelida, el primero de los hombres por si 
encontrara con su prudencia irreprochable algo que 
apartara de los males a todos los dáñaos.)

Hom ero d ice de é l:

r o i s  o y £P wv fray'n'pwTos u<J>a i v e  i v  n P X £ x °  P n x i v .  
N d a ra ip . o S  Ka i  i rp d aS e v  á p ío x n  <pa(vcTo 8ouAf¡*

(//., IX. vv. 93-94]

(a los cuales el anciano Néstor, el primero de todos> 
comenzaba a aconsejarlos y cuyo consejo se manifesta" 
ba siempre antes y el mejor.)

E ste  anciano s in g u la r, que re co rre  el cam pam ento  gr ied0 
a través de casi todos los can tos de la M o d o , re c ib e  el re sp e t<3 
y el am or de A q u ile s  durante los juegos fúnebres en hor)Pr 
de P a tro c lo . pero en rea lid ad  es el hom enaje que le tr ib u 10 
el e jé rc ito  griego de manos de su m ás e sc la re c id o  héroe :

"xn  v u v .  ic a i c o i  xouxo» Y^oov.tce l y r íA io v  I oxcd. 
J laxpd icAoto  r á c p o v  y v í i y ’ e y y e v a i  • ou y á p  ¿V a ó x o v  
oipp év ’A p y e f o t a i *  ó íd w y i  óé x o i  xd ó ’ áíeGAov 
a t ix u s *  o v  y & p  Y £ y a x n o e a i .  oú<5e f r o A a ía e r s ,  
ouó1 ex a i c o v x ia x ü v  e a ó d a e a i .  oúóe f fd ó e o a i  
Q e d a e a i*  n<5ri yáp  XP^e'nóv icaxa y p p p s  é^e í y e  \ . "

(//., X X I I I .  v v . 618-623)

(Anciano, ahora sea tuyo este presente como recuerdo 
de los funerales de Patroclo. A él ya no lo verás entro 
los argivos. Te doy el premio pues no combatirá® 
ni en el pugilato ni intervendrás en la lucha, ni 
con la jabalina, ni correrás, pues ya la penosa vejo2 
te abruma.)



Y  N é sto r, com o cu a lq u ie r anciano al que se le expresa 
amor y re co n o c im ie n to , lo rec ib e  con a le g ría . Adem ás expresa 
con sus p a lab ras que se ha esfo rzado  por su g lo ria  persona? 
y por el b ien de su com unidad :

f O
t o u t o  6> eyo) vp<5<|>pu>v SéxoPGt. Xa fPei voi nTOp. 
¿s  yeu aeí yéyvnaai évnéos. ouSé ae Xn6w 
rtyñs ns t é  y’ cotice T£Tiyncr0ou ycr’ ’AxouoTs. 
aoi 6é 6eoí tíSv ^’ ávxi x<Spiv yevoeticéa SoTev."

(//., XXII. vv. 647-650]

(Yo lo acepto gustoso y se me alegra el corazón de 
que tu, amable, te acuerdes siempre y no te olvides 
del honor con que he de ser honrado entre los aqueos. 
Los dioses te concedan por esto abundantes gracias.)

En  la  fig u ra  e xc e lsa  de N ésto r. Hom ero se ha detenido 
4na y o tra  v e z . c in ce lán d o la  con d e le ite  en cada una de sus 
'n te rvencio nes. ya a tra v é s  de su propio a cc io n ar, ya a través 

los co m e n ta rio s  que sobre él em iten  otros personajes.
U n ico , ir re p e t ib le  como todos los personajes hom éricos. 

14,1 anciano  acorde con sus años en prudencia y sensatez , aunque 
a c t iv id a d  supera en mucho a la a c tiv id ad  norm al de los 

^  su edad, y acorde con sus an teced en tes guerreros: e locuente 
Qredor. m aestro  de v id a , arengador. apaciguador de ánimos 
^ a lta d o s , com pañero  am ab le , con fu e rzas  aún para la lucha. 
A lie n te  y audaz, conse jero  sin par. N ésto r, el magnánimo 

y e lo cu en te  orador de los p ilio s . ju s t if ic a  con so lvencia  
5,4 in te rve n c ió n  en la g uerra  de T ro y a .
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